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como ta( Prior y Vicario Provincial, quinienttos
pesos en reales de que se dio por entregado,' re­
mincio leies de la entrega y Slt prueba y esepcion
de la Renuncia y denttro de un año desde ay sele
ande dar 1m mill dossientos y sinquenta pesos y la
restante cantidad denttro del año siguientte cum­
plimientto a los dos en que a ae dar acabada dfta
obrlV-Y dho Padre Pressenttado por sy yen nom­
bre de dho convento 'y religio;sos que del son y
adelantelo fueren 'por quienes presta Vos y cauáon
de ratto gratto, obliga a dho combentto a pagar a
dho Mro. los dhos mI mill dos cienttos y cinquen­
ta ps. y a la persona que representare su dro
denttro de dho año y lá restantte cantidad cum­
plmto. ,a la deste consiertto denttro' del año si­
guientte conforme la fuere pidiendo en reales y por
defecto de no hazerlo tiene por bien que dho Mro
proceda a su cobranza por rigor de exon. o como
mas combeHga y por las costas de su ,cobratiza y
assi mesmo obliga a dhoCombentto aque a su
costa se pondran en dlta Ciudad de M exico y en
casa de dho MI'O los dhos Santtos de talla que ay
tiene el corateral que sirve en dha iglecia y a la
firmeza obligaron el dho Rdo: Padre Pressdo.'
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Prior y Vicario Provincial los Vienes y Rentas de
dho convento y el dho Mro. su persona y los suios
avidos y por aver dieron poder a las Justicias que
de sus causas y de dho Convento conforme adro.
puedan 'Y devan conocer para Que a ellos les a{Jre­
mien C017W por centcncia pasada en coas juzgada,
renunciaron leies de SI! favor y la general del de­
recho-Y el dho Padre Presentado, Juro in berbo
saserdotis en anima de dho convento que entiende
bien el efecto desta escr'iptura que contra su thenor
y forma 1io se opondra por el privilegio de la me­
moria que le asiste pidiendo 'beneficio de Restitu­
ssion in integrum y tieste Juramento no se pedira
absolucion ni Relajass.ion a ninguno Jues ni pre­
lado que se ladev~ conseder y si 'de oficio el de
otra manera se le consediere no usara de elüi aun­
que sea para ser oida en Juicio Pena de no serlo
y de caer en casso de menos valer, y lo firma­
ron, testigoss Miguel de Aviles escrivano Real,
Juan de Orrego y Gregorió de AvilN vecinos desta
Ciudad, fray Juan de Gorozpe, Presentado, Prior
y Vicario General (Rubrica); Pedro Maldonado
(Rubrica); ante mi, Pedro Gomez de Prado, Es­
cribano Real y Publico (Rubrica).

T R A Y E e 'T oRI A DE
'UN '1 V E R S 1DAD

Por SALVA D o R T oseAN o

,"Nosotros no queremos que en el
templo que se erige hOIJ se adore Jna
Atena sin ojos para la humanidad, ;¡
sin ,corazón para el pueblo dentro de
sus contornos de mármol blanco; que­
remos que ai:¡ui vengaon las seleccionr"

, . mexicanas en teorias incesantes para
adorar a Atena promakos, a la cieli­
cia que defieTJde a la, Patria".

- JUSTO SIERRA.

CUANDO' 'en septiembre de 1910 el maestro
] usto Sierra pronunciaba el discurso oficial en la
inauguración de la Universidad Nacional'de Mé­
xico, se planteaba' éste problema' que él mismo ha­
bría: de resolver con visión incomparable: ¿ Sur­
gía una nueva Universidad ci se -restauraba la vie­
ja Universidad?

Decía Justo Sierra: "¿ Tenemos una historia?
No. La Universidad que nace hoy no tiene árbol
genealógico; tíene raíces. ,; Si no tiene anteteso-

res, si no tiene abuelos, nuestra Universidad tiene
precursores: el gremio y claustro de la Real y
Pontificia Universidad de México no es para
nosotros un antepasado; es el pasado". Y en estas
palabras, mezcla de incomprensión y de justicia,
de orgullo y de descastamiento-brotadas en una
época todavía incapaz de m'irar amorosamente
nuestro pasado- resume Justo Sierra la realidad
mexicana, fija siempre en el porvenir. La muerte
de esa Univtrsidad no habremos de sentirla en un
pueblo joven, porque éste, como los árboles, flo­
rece siempre en el tiempo' propicio. En México,
más que en parte alguna, la Universidad vive des­
truyéndose minuto a 'minuto, para recrearse en el
sentido definitivo: 1929, 1933, 1935.

Pero la Universidad que nacía en la época de
, Justo Sierra, ambiciosa, llena de significación es­

piritual, inmune a la afrenta, confesaba tener una.
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raíz, un precursor, un pasado. Y a la ínteligencia
de estaJórmula del maestro, habrá siempre de as­
pirar esta Universidad que vive recreándose día
a día, que florece y se despoja de sus mejores
frutos.

Pero la Universidad Colonial es 'para nosotros,
hoy más. que nunca, un precursor, una raíz, un pa­
sado. Murió en definitiva-y ~entimos su muerte
como n.ecesaria-porque fue el resultado, no por
cierto imprevisto de la trayectoria nacional: mo­
rían las últimas caudas coloniales y surgía una
nueva realidad, orgullosa de su presente, injusta
para un pretérito' cercano.

La Universidad Real y Pontificia había nacido
como lá. obra Cimera del educador de la contrarre­
forma, y con ella habría de morir. Su neoescolasti­
cismo, que lo eré;! el de Suárez brillantemente en­
tronizado por Fray Alonso de la Veracruz, coronó
la obra española durante más de dos siglos. Cuan­
do Carlos, Emperador universal, funda la Univer­
sidad en 1553, crea la arista definitiva de la Nue­
va España. Allí la cultura criolla, escolástico-ba­
rroca, se habría de expresar en los nombres ilus­
tres, cuyas almas se han apoderad.o· de nosotros
con ímpetu ciego, de Fray Alonso, Cervantes' de
Salazar, Sigüen.za, Kino, Clavijero:. Alegre, .Ga­
marra, León y Gama, Veytia, Bartolache, Alzate,
espíritus cuya voluntad dispersa es como el numen
que alimenta y vive en los recios edificios de 'San
Ildefonso, Minería ...

Aquella Universidad vivió más de ,tres siglos.
Inconmovible, sin que siquiera el siglo de las luces
y el racionalismo rasgaran su superficie. Entonces
murió, murió: de muerte natural. Años anteriores
y decisivos aquella Universidad había transitado
brillantemente del escolasticismo de Fray Alonso,
al cartesianismo de Gamarra; entonces era un
cuerpo vivo. Pero cuando el racionalismo penetra
en todos los espíritus, aquel edificio envejecido
parece no entender los tiempos nuevos, y no se
robustece en la lucha sino sucumbe. De sus apre­
tac;las filas salen sus más destacados enemigos;
resalta entre ellos el Doctor Mora, el precursor
y el cerebro más claro de la Reforma Liberal: és­
te fue' la piqueta demoledora. ·Hoy día, aprendi­
ces de Mora sin talento, creen dar muerte a nues­
tra Corporación, sin entender previamente que el
aniquilamiento de la misma es el supuesto en que
descansó la extinción de la Nacional y Pontificia
en 1833.

De entonces' a 1865, en que muere definitiva­
mente; su suerte está ligada al partido político
en el poder. Es su época de pasión y miseria. En
1834 el hombre fuerte de Manga de Clavo la
restaura, y Alamán le da vida todavía hasta 1857.
En este año el Partido Liberal en el poder, Co­
.monfqrt '\- l¡i cab!;?,\-, vl.1~lv~ ¡t terminar CQn ella.
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y un año más tarde, 1858, nuevamel}te es restau­
rada por et Gobierno de Zuluaga y Miramón. Eran
los años tumultuarios que precedieron a la Guerra
de Tres Años; la Universidad entra en agonía
definitiva: en 1861, el Gobierno de ]uárez clausu­
ra por tercera y 'última vez la Universidad Na-

.cional y Pontificia.7 Ya ni siquiera al adveninlien­
to .del 1mperio se la intenta restaurar,' y es el
propio Maximilial'io quien en 1865 le da muerte
definitiva: "lo que en la Edad Media se llamó

, .Universidad ha llegado a ser hoy una palabra sin
sentido". Moría, pues, porque fatalmente estaba
condenada a morir, porque ya no era la "Casa
de Aprendizaje Universal" que quería Newman;
no fue asesinada en flor, no fue destruicla por la
barbarie, murió en. la más opaca de las oclusiones¡
murió porque se aniquiló en una irresoluble coil­
tradicción.

La Universida,d se pierde para MéXICO cuan­
do incapaz de renovarse en el racionalismo, se
encontró con las idea's vivas y fecUl'ldas de la
época; cuando incapaz de acomodarse a ellas o
superarlas, enquistó sus f~lerzas .en el culto ro­
mántico del pasado. Sólo años más tartle, ..al lle­
gar de París Gabino Barreda, el discípulo de las
cátedras de Comte, con su bagaje de filosofía po­
sitiva a entronizar el método experimental cpmo
filosofía oficial, parece renacer.la Universidad en
sus colegios y facultades dispers..os.-integrados ~n

Universidad más tarde por Justo Sierra- com­
pletando así el tránsito de México: ayer escolás~

tico, más tarde cartesiano, hoy positivista.

* * *
En 1910 los nombres ilustres del humanismo

atlántico vuelven remozados a México, eran los
días en que Justo Sierra fundaba la Universidad
Nacional de México, y en que en las entrañas de
nuestro suelo se. agitaba- ya la Revolución Mexi­
cana. Pero Justo Sierra entendía 10 cambiante del
momento, y es ejemplo vivo del arquItecto futuro,
cuando después de un elogio del método positivo,
pronuncia estas palabras en que habla el revolu­
cionario y el humanista: "Una figura implo­
rante vaga hace tiempo en derredor de la templa
serena de nuestra enseñanza oficial: la' filosofía;
nada más respetable ni más bello. Desde el 'fondo
de los siglos en que se abren las puertas miste­

.riosas de los santuarios de Oriente, sirve de con­
ductora al pensamiento humano, ciego a veces. Con
él reposó en el estilóbato del Partenón, que no
habría querido' abandonar nunca; lo perdió c~si

en el tumulto de los tiempos bárbaros, y reunien­
dose a él y guiándolo de nuevo se detuvo en -las
puertas de la Universidad de París, el alma máter
ele la hllma,nidad p~n?¡¡.nt~.~11 lQ$ siglo$ medio~,;
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esa implorante es la Filosofía, una imagen trágica
que condu<:e a Edipo, el que ve por los ojos de su
hija,"'lo úriico que vale la pena de verse en este
mundo, 10 que no acaba, lo que es eterno".
, ,Si la Universidad 'Nacional de México, al ha­

cerse ley la Revolución en el año de 1917, nQ
murió, fue justamente por este nuevo humanismo
isócrono a las teorías sociales postuladas por los
revolucionarios de México; este humanismo que
previó'con mirada genial el Maestro Justo Sierra,
y qu~ habría de completar la generación del Ate­
,'neo, Caso y Vasconcelos.

,'. Hoy'no es'una duda para nadie que, en cierto
~spec.to¡ la Revolución ~nexicana fue antiliberal.
-Lo fUé en lo que 'se refiere a la economía, es de­
cir,"en lo únicá que se puede ser antiliberal:
contra el.dejar hacer y el dejar pasar en la in­
'dustria y en la propiedad ;.pÚo no lo fue, y esto
es timbré de orgullo para nosotros, en materia
educativa. El pensamiento" después de la Revolu­
ción, siguió siendo libre.
" La' Univ'ersidad, ..por esta razón, pudo conciliar
el humanismo naciente con los ideas sociales 'de
la 'época. Y por ello su luchá por la libertad, des­
de que! nació, estuvo implícita en ella: esta lu-,
cha no es la obra de una generación, es e1 im­
pulso de la Universidad durante cerca de un cuar­
to de siglo. La autonomía era un rebeldía, en par­
te contra la degradación del Estado, en parte para
poder satisfacer plenamente su tarea: empezó en
1915 y tern]inó en 1929.

Pero esta Universidad no podía ser, aún des­
pués de la consecuciÓn de su autonomía, la' feliz
y tranquila Universidad al modo europeo, el sitio
de aprendizaje universal como Oxford, Leipzig,
Heidelberg, Lovaina. Nüestra Universidad tu­
multuaria es, como aseguraba Alejandro Gómez
Arias, espejo, fiel de una patria que vive a ca­
ballo.

* * *
La situación de la Universidad, sin embargo,

a la clara luz de la opinión pública, atraviesa por
su crisis defiriitiva los años de fronda de 1933.
Pará la 'Universidad se planteaba el problema de
una filosofía adaptada a la época y, como punto
de partida, se escogía el materialismo histórico.
Los grupos que entonces' lucharon contra este
intento, lucharon en sentido diverso: los libera­
les y un sector católico, contra la tesis misma; los
comunistas, contra la dem~gogia y subversiqn del
orden, pues "a un Estado marxista habrá de co­
rresponder una Universidad ~1arxistas", y no
precisamente a la inversa. .

Se planteo la lucha, pues, en el Congreso de
Universidades, no cOln'o una lucha contra la Uni­
versidad, sino por' su renovación. Per0 alIas ojos
v}gilantes de .,Jos jóvenes' se 'abrían perspectívas
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diversas e irresolubles. Todavía vibraban en el
ambient~ aquellas luminosas palabras del Maes­
tro Justo Sierra, abrienoo las puertas a la Filoso­
'fía. Dogmatizar, en cualquier sentido, era ce~

rrarla nuevamente para su función, porque ~sta

lleva implícita la idea de la libertad. No se c.on­
'cibe sin su previa autonomía' en' el pensamiento y
en su administración; su función, ya definida por
nuestro Estatuto no se realizaría sin su liber­
tad: transmisión de enseñanza, es decir, eficaz
d9cencia y eficaz capacitación profesional; inves­
tigación y creación de valores culturales, por me­
dio de sus Institutos; y extensión universitaria,
porque la Universidad no es el recinto frío "pa­
tria ideal de 'hombres sin patria", el laboratodo
inerte, que no tiene "ojos para la humanidad y
corazón para el pueblo", sino la Corporación viva
que derrama ese patrimonio minoritario sobre la
Nación misma.

En 1933.la Universidad entra en la lucha defi­
nitiva; en 1934 hace crisis esta situación, pero
si entonces no fue resuelta su ruta y si la Uni­
ver,sidad no coronó grandfosamente su lucha, se
debió más q\1e todo a la indecisión de sus autori­
dades. De esta manera sólo se aplaza la crisis de­
finitiva para 193'5, época en que, el grupo enton­
ces más destacado la abandona a su propia suer­
'te y grupos más jóvenes y decididos arrancan su
timón en pleno naufragio. Libertad, humanismo,
extensión social: una nueva Universidad ha nacido
y nuevamente la sombra majestuosa del Maestro
Justo Sierra vuelve a reconocer' su tronco univer­
.~,itario.

Limpia bandera' esta la del humanismo, bande­
ra que es la de la nueva Univen¡idad, que es la de
Ju§to Sierra: Universidad Escolástica, Cartesiana,
Positivista, Humanista. Un justo y ponderado hu­
manismo, fuera de la demagogia materialista, fue­
ra del humanismo confesional de los grupos que
precedieron. Porque a la estéril discusión acerca
de la separación de la Universidad y el Estádo o
la Universidad como órgano del Estado, sólo po­
demos responder que es en la armonía de ambos
como las tareas se hacen menos estériles; así co­
mo pensamos que no es en la destrucción de una
clase, sino en su armonía, como la vida se vuelve
profunda y creadora.

Las Universidades que murieron en México,
murieron porque fueron incapaces de ácomodarse
a las ideas sociales de la época, o porque no pu­
dieron superarlas. Pero ésta, 'que ha' nacido por
los ih1pulsos generosos de los jóvenes, quiere su­
perar la realidad preesnte y buscar sus rutas en
sentido definitivo: ayer Escolástica, Cartesiana,
p ositivista, Humanista. ¿Y mañana? La respues­
ta habrá de .brotar de lás reservas jóvenes y.me­
xicanas, de nuestro Suelo.
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EL CUENTO PREMIADO
"F R A C···A S A DO'"

P o'r'
J o R G E
A D A L BE R T O
V'A Z ,Q U E Z

Entre los numerosos trabajos presentados al Concurso Permanen­
te de Cuentos y Ensayos, convocado por "Universidad", hízose
acreedor al primer lugar, a ju,iC'io de la Redaco.íón de la Revista
el intitulado "Fracasado", cuyo autor resultó ser el señor fORGÉ
ApALBERTO VAZQUEZ, de quien ya, en estas páginas, ha­
bl.amos publicado un estudio sobre Garcilaso ..

AL tornar: del cementerio, después de haber
dado :la' última-despedida a! ariligo, muerto trá- .
gkamente, en for~a accÍdental y extraña, me sor­
prendió su ·carta. póstuma, quÍrografiada con aque­
llos. caraCteres menudos y enérgicos que' revela­
ban su personalidad sobresaliente. El sello de la
ofícina' de depósito mostraba en ~u leyenda: "Su­
cursal-'~B"-14 May. 36- 10.30. -México
D. F."- Justo, lahora en que cayera, para no le~
vantarse más, en' el esplendor de sus veinticinco
años,. una de estas mañanas radiosas, propicias al
despertar de los más inciertos optimismos. La

-abrí apresurado, con la sorpresa natural de reci­
birla, sin explicarme su retardo ni el por qué de
esas líneas insólitas entre quienes il0S veíamos día
con día. Su 'texto, íntegró, era el siguiente:'

"Amigo mío: Escucha este relato. Podrá ser­
v..irte en uno de tus cuentos, para los cuales bus­
cas; tenaz y afanoso, el docunient~ humano. Uti­
Iízalo como quieras. Refuerza los "oscuros", pero
jpO~ Dios!, no vayas a enturbiar los "claros".
Son tan pocos, que corren el peligro de fundirse,
anticipando la sensación de la sombra inmanente
en que tan:lbién nosotros habremos de fundirnos.
No vayas a hacer trágico lo que es tan sólo ino­
cuo. Pinta una vida. vulgar, como son todas las
que no corresponden a seres de excepción. Ni
.siquiera se inicia con las palabras de ritual: "Este
era. un rey ... " Comienza simplemente:

: : . Sentí. mi primer deslumbramiento poético,
alla, en mlS andanzas cuasi infantiles pór los
libros clásicos, al tropezarme, inopinadamente, con
los endecasílabos inolvidables: .

"Flérida, para mí dulce y sabrosa
más que la fruta del cercado ajeno;
m.ás blanca que la leche y más hermosa
que el prado por abril de flores lleno ... "

Mi edad de entonces no me .permitía aún pe­
netrar en las honduras de los .pensamientos; ;pero
la música' recóndita quedó. vib~andó -largament~

en mi sensorio, en el que, despertó- múltiples e
inefables resonancias. Llegaba, pOCQ hacía, del
"Romancero": la, contextura férr~a., del verso
octosilábico en los relatos de 'la epopeya 'cidiana;
la desmañada de las leyendas h¡¡.giográficas de
María Egipciaca y Genoveva de' Brabante; la
artificiosa y bizarra de los episodios. moriscos y .
los idilios pastoriles, habianme habituado a la
forma métrica más popular' y accesible de la 'poe­
sía española. Estaba muy lejos aún de los trata­
dos de retórica, pero mi niñez apocada y ende­
ble,- al distanciarme de los juegos -tumultuosos de
la segunda infancia, me arrqjó con a~idez pre­
l}1atura sobre los libros, que devoraba sin método
y .sin ~uía. Mis diez años supieron de las pere­
gnnaclOnes y descalabros del Caballero Andante'
de los malpasares y estrechezas de los' pupilos dei
'~Dómine Cabra"; de la vida. picarezca y aven­
tureni del escudero Marcos de Obregón, -hasta
que, aterrado ante la abrumadora pesadez del
verso libre, campanudo y solemne, de don José
Gómez Herniosilla, traductor de "La' Ilíada"
-"Canta, oh Musa, la célera de Aquiles .. : ,,~,
hubo de desviarse hacia el "Bertoldo, B~rtoldino
y Cacaseno" y las "Aventuras Ma'ravillosas del
Barón de la Castaña".

De pronto, en aquel fárrago de 'lect~ras, las
líneas luminosas. Un - sacudimiento ,interno que
me obligó a ponerme de pie y a declamarlas en
voz alta; Y, al desgranarse, cada sílaba dejaba
en mi lengua y en mi paladar sabor de miel sa­
biamente acendraCla. Fue, acaso, el choque ·des­
pertador de la emoción estética. ¡Qué extraños
horizontes para el pensamiento! ¡Qué 'extraordi­
naria Ít¡ente de inesperadas e inag;tables sen­
saciones! La poesía acababa de serme reveiaQa, con
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si.ntiétidome adivinar una lontananza en las pers­
pectivas del espíritu, ansioso de salvar las ba­
rre'ras qu~ le oponían las cosas materiales y tan-
gibles.'" '

"A pesar de su objeti~idad" aquellos versos me
permitietonentrever e\' mundo metafísicp. Des­
pertaba ya' en mí el a'do1e~cént~: Pronto t~rmi­
nada su ~ido mi, terc~r,lustto,'q1.!e rebasaba ape­
nas sü mitad priníera 'en e1,cli'scurrir de una, exis­
tencia' encandilada y I absorta. Pero, -sensible a
las ~olic,itaci¿ne~ de una 'Vida inter-na, insospecha..:
da y latente, en que bullían 'la sed d~l, imeal y un
anhe10,no domeñado M'gustar del fruto prohibido'
del arbol de, la sa~iduría,' quise sondar el arcano
que limitaba mi horizonte, presintiendo, de modo
intuitiv,¿, ,la dualidad integrante' d~l cosmos; ma­
teri~ yespíritti; la' noción: clirec'ta, preCisa, de­
terminada pór l,os sentidos, y esa otra vaga, in­
decisa,.inasib1e,' que --nos 'induce a inquirir" la '
pri1'!ter 'causa Y,e1 'más allá, que no ,encontramos
en las' exp1icac,iones físico-químicas de' 10$ fe­
nómenos. '

Fue, por 'esos tiempps,cuañdo se abrieron para
mí las puertas del C01egio ,de,mi Estado. Bajo
SllS arquerías, en \:in patio sQ1emne y conventual,
concluídas l~s clases, 'artlbu1aba en las primeras
horas de esas noches tibias y bien olientes comu­
nes en el tropico. Los na~anjos, 'con sus copas r-e­
éortadas en fo!-"má esférica¡ en.cuadraban el vasto
espacio descul;:>ierto, iluminado centralmente por
des1um1:\iante lámpa'ra 'de arco de luz vívida, que
hacía' ;resá1hlr más lá selñioscuridad de los co-'
rred?!es, ·"cuya pemimbra, rota a, trechó,s ' por
motteciñ~s lamparillas, ayudaba a evocar un fan­
tástiCo' y ,alucinado d~sfi1e- de imaginerías. Era,
acaso,,'é último ,en aband011at el recint~. Gustá­
barne. ~etÍtirme solitario para rrteditar en 'los te­
mas <1ue, venían preoct!pándome. Cuando, ya)atar­
d~c'ido,'¡¡.banq(;m,ábal11os 'las aulas, la mayoría, pre­
surosa ,y, 'atropellada, intern9s inclusive, desbor­
da1:¡a del- portalón para' derramarse por< las calle­
juelas del 'jardín frontero. Y, en aquellos instan­
tes; en, que las campanaS del templo contiguo
goteab::m; léntas I y melod'iosas, el toque de ora­
ción, la: icÍea_obsedante se posesionaba de mipen-·
san'liénto. - ,

Poco· a poco, .el torcedor iba aguzándose. .N~',
m~ bastaba.'y~ ,la: poesía, camino intermedio hacia"'. , ,
la, metafísica; metafísÍ<;a ,substancial y sui géneriS
ella, misma <l?e, con sus'fragmentarias intuicione~,

arr-iba~ a ~~tios il1abordables para el razonamienio
sisteiriáti7ado y' metódico., Caí en los místicos: el '
Be'itto Jua:n de- Avila, San Juán de la Cruz, Santa
Teresa;, 16s;'dos Luises, Niérenberg, fueron pasto
e.spirit~~l,;'del. cuarto' lustro. Por ,lo déinás, las
maternlí.t,i€fi.s, J¡ts cienci,as,n:lturales"los 'otros co­
lJ9ci~.~i*);;,aj;erios o, ex't1'afíos a, e,sa actividad men-
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tal insaciab,le, qejaban poca huella en ~i tremoria.
~l bin<?mio d,i t-few:tol}, ,l~ ley cie la grayedad, ]a
hipotenusa y los c~tetós, 'todas aquella,s hociones
cónqde me~'a~'¡boHaron:~n, los pr~ñeros años de la

,,J>raparatoria, qúedábanse en un' rincÓn perdidas
y olvidadas.... Continu¡¡.ba, latente e insoluble,
el problema. Las l~cturas no me dejaban I ningu­
na certidunibre. La lontananza entrevista hacíase
n~á~ y má~ borrosa. ¿Qu~solt~ción iba a encon­
trárse siri trasponer el umbral de 10 desconocido,
que ojos hU111a~os no contemp1arbri nunca? Peral

, la única puerta 'llara llegar a él, la 'muerte, sólo
. franquea la entrada. No ha vuelto nadie del te­

nebroso ~iaje para decirnos cuá'les son el prin­
cipio y e~fin. d~ cU.a,nto alienta. Acaso, allí, se
nos descor'ra -el velo. y, entre tanto, la angustiQ-

, sa" inte'rrogación, '.continúa abie~Ú •... ; ,,~," ,
'Fatigado él~ mi actitud ante el enigl~la, la ju":

. ve.ntud;go\peárrdome en las venas, cedí1a las' ten­
taciones', de la: '~arne.Unos ojos ~verdes, c.::::...¿ será
ese el c¿lor de 10~ 'sueños ·.demoníacos; .teridrái'J.
sus {ulgur~ciones aZufrosas algún contado: 'con
el Misterio y cOll la Kába1a ?-, me sorbier~11' el
seso" apartándome de la senda tan empeñosamen­
te recorrida. Y entonc~s, el torcedor fue .,otl'o:
la Mujer. PoseyómE;' íntegramerite. La Llevaba
prendida dentro de mi cuerpo, desgarrándome ,CQ'­

mo esas disciplinas')' cici1ios que el asceta oeulta
bajo el sayal de jergá; la niiraba; provocativa y
fascinante,~ surgir, en mi_ itpaginación" como con­
templa el místico extasiado la .Divina Presencia-;
sentía su aliento cáIldo envolverme, hasta' que
un sudor frío da:ba tempero a mis angt+stias. Oí
la voz de las sirenas, pero no supe, como Ulises,
tapar cqn cera mis oídos, y naufragué en las Sir­
tes.

Me salvó el desengaño. Agotadas las mie,les
del deleite, supe del' poso acibarado del hastío:
Salí del trance desencantado y maltrecho.. Una
honda 1asittid me dominaba, mientras recorría
mentalmente los episodios diversos de la 'existen­
cia ida. Mis ensoñaciones, mis anhelos, mi sed
inextiilguib1e de ,penetrareri el secreto de la Vida,
fueron va,nos. Ante mis ojos, la lontanariza es­
pléndida del ayer inmediato, extendíase como una
paramera interminable. Y frente a aquella desola­
da perspeCtiva, tuve la sensación de mi fracaso.
Miré hacia adentro: una teoría' de iconos cierri­
bados señalaba la senda hollada por el'pensamien­
to en sus afanes ínvestigadbres; el corazón, he­
cho uila llaga viva, decía también la certidumbre
de una nueva dertota. Al diluirse el fantasma de
Dulcinea entrevisto; quedó· tan sólo el desfile de
las vacantes ql1e distrajeron el minuto con el amor

- .' l,
mentido, en su ronda canallesca y atropellada. Y
la inutilidad de una existencia~in aliciente" y ,sin
puerto de arribada, eon~o mi barco a la deriva" ~
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merced de los vientos y el oleaje, pesó en 10 íntimo
de mi ser, confirmando el hecho dolorosam~nte ad­
vertido": j Fracasado! ¿ Para qué, entonces, el em­
peño de interpretación que- nos de la clave de cuan­
to nos rodea? ¿ Para qué correr tras el señuelo de
unos labios que con el beso ocultan la mordedura
crúel que nos desgarra? ..

No tuve más iniciativa. La abulia señoreó mI
destino, y quedé al margen de las éosas, como una
cosa más, sujeta al devenir constante del cosmos,'
creyendo aún ¡iluso!, en que, por 10 menos, hay
una ley que rige nuestros destinos, y en 'que, como
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dijo el poeta:

.. :Tú no verás caer la última 'gotá
que en la clepsidra tiembla.

Dormirás muchas horas todavía ­
sobre la orilla vieja,
y encontrarás una mañana. pura
amarrada tu barca a otra ribera ... "

La carta, sin concluir, era la explicación más
lógica del accidente.

EL TRABAJO Y LA MUJER
CAMPESINA

Por ,e 1 Dr.

A. s P ,R E G E L

LA cuestión de las horas de descanso, para la
mujer que vive en los campos es bastante árdua,
toda vez que, de las mujeres que trabajan en los
campos, un alto porcentaje tienen tantos quehace­
res que apenas si les queda tiempo para holgar.
Este asunto entraña un problema vital no sola­
mente en Alemania. En casi todos los países nos
encontramos con que la mujer campesina tiene
un cúmulo de ocupaciones. Tal problema fue tra­
tado con particular insistencia en los Congresos
internacionales de educaciól~ doméstica que se

, I

han celebrado en el transcurso de la última dé-
cada en Roma y Berlín, y se despertó siempre
gran interés por descubrir los medios que puedan
ponerse en práctica para aliviar la situación de
tales mujeres.

¿A qué puede deberse el hecho .de que la mu­
jer campesina, ya sea que t¡:abaje en sus propios
quehaceres domésticos o como labradora en los
campos ,tenga siempre tanto qué hacer? La ra­
zón se encuentra, a la vez, en la estructura misma
del hogar del campesino y la de las granjas. En
Alemania la mayoría de la gente campesina vive
en granjas, pues de las 3.040,000 propiedades
agrícolas de todos tamaños, 3.000,000 se hallan
¿onstituídas por granjas. Estas pequeñas propie­
dades 'están siempre administradas famiilarmente;
el padre, la madre y los hijos tienen que des­
empeñar todos los trabajos. Sólo las nego.ciacio­
nes agrícolas extensas cuentan con peones; así
que en Alemania la mayoría de las granjas son

manejadas totaltl1ente por las familias. Y suce­
de que los trabajos 1110 se hallán divididos de tal
modo que los hombr~s tomen a su .cargo las la­
bores agrícolas- y las mujeres exclusivamente las
domésticas. Por el contrario, la mujer tiene gran
intervención en los trabajos agrí~olas. B~ena par-, ' ,
te de sus hOl~as ha 'deemplearlas en los campos
o en lo~ establos. En éstos, por 10 general, en
10;; quehaceres de la ordeña -y atención del gana­
do pequeño. Y véase en esto,. justamente, la fun­
damental diferencia que existe entre el trabajo de
la mujer campesina y el de la que habita en 'los
pueblos.

Si nos ponemos a pensar en las diarias ocupa­
ciones de la mujer que vive en l?- ciudad o en el
pueblo (excluyendo cl caso particuíar de' la espo­

.sa del comerciante o del artesano, que han de
ayudar'a su marido en el trabajo), encontramos
que esta mujer puede perfe~.tame¡1te sepa,rar SUi>

quehaceres domésticos diari9s de los trabajos
de, su esposo. El homqre tiene sus bOl J.S fijas de
labor. De acuerdo con este horario se arregla el
de las comidas y, en el tiempo lnterinedio, la
mujer desempeña libremente su's qu:ehaceres do­
IJesticos. Quizá no suce<k siempre así; pero he­
mos qu~rido presentar el cáso más fácil para me-
jor deslindar las dife~encias. - ,

Por el contrario, en ~l campo la mujer 'no 'pue­
de arreglar el trajín doméstico -independientemen­
te de los quehaceres agrícolas, pues aquí unas
atenciones dependen directamente d,e las. otril-s y


